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PRÓLOGO


El fútbol entró en mi vida de manera dolorosa una tarde, en un pueblito llamado Albán, en Cundinamarca. Ese día los amigos de la cuadra me invitaron a jugar fútbol en un potrero del tamaño del Maracaná y con dos ladrillos como porterías. Se presentó una falta dentro del área. Penalti. Yo dije, asumiendo mi posición de liderazgo y capitán: “lo cobro, yo lo cobro”. Mis amigos se rieron como si hubiera contado un buen chiste. No entendía el porqué de su risa. Caminé hacia el punto de penal para cobrarlo. El balón típico de pasta, hueco, estaba ya en posición. Tomé impulso, alentado por la risa de felicidad de los asistentes, y con toda la fuerza de las piernas de un niño de siete años pateé, como dicen los que saben, para volarle la cabeza al arquero.


Ese día entendí lo que significa el dolor de cobrar un penalti. Miré a los lados y mis “amigos” estaban tirados en el piso retorciéndose de risa al ver que su capitán había caído en la broma del ladrillo metido dentro del balón hueco. Creo que me partí el dedo gordo del pie derecho. Aún hoy me duele cuando intento patear un balón y creo que ahí terminó para mí.


Practiqué otros deportes porque la situación económica no ayudaba mucho en mi casa, así que estos podrían ser una opción para lograr un grado profesional, aunque estoy seguro de que mi madre habría hecho lo que fuera con tal de vernos graduar de la universidad. Cuando tenía 15 años, unos amigos me invitaron a jugar un torneo de voleibol en un parque del sur de Bogotá. Esperaban que mi estatura y buenas condiciones para saltar les sirvieran a su equipo. Yo no tenía idea de voleibol, pero sí era coordinado y tenía cualidades atléticas. Jugué y creo que muy bien porque al final de ese partido se acercó un señor con un gran bigote y me dijo: “¿Chino, de qué año es usted? ¿Le gustaría practicar en la Liga de Voleibol de Bogotá?”. Creo que lo que sentí debió ser parecido a lo que sintió Óscar cuando lo llamaron a alguna selección nacional. Esa invitación y entrar a la Selección Bogotá de Voleibol fueron las que me dieron la beca para ingresar a la Universidad Central, en Bogotá, a estudiar Publicidad y luego Administración de Empresas.


En mis primeros años de universidad y estando metido de lleno en el tema del deporte tuve las primeras referencias de Óscar Córdoba, un arquero de más de 1,85 metros, trigueño, atlético, muy veloz. En general nos parecíamos. Un día me fui a cortar el pelo, llevé una foto recortada del periódico y le dije al peluquero: “Quiero el corte de este arquero”. La vida y Dios harían que nuestros caminos se cruzaran más adelante. Como muchas de las personas que están leyendo, fui un gran admirador suyo, reconocía su gran habilidad en el arco, su liderazgo y me llenaba ver su alegría fúrica al celebrar que las cosas se hicieran bien, así como su ira y autoevaluación cuando algo no salía como esperaba.


Hice mi carrera como publicista en una de las agencias más grandes del país y un día se me dio la oportunidad de llegar al canal Fox Sports en el área de ventas, luego estuve en Televisa y posteriormente salté a MTV, Nickelodeon y VH1. En la etapa final de MTV me llamó un primero de enero Maura, una gran amiga, y me dijo que si quería celebrar mi cumpleaños en casa de su mejor amiga, Mónica, que era la esposa de un fútbolista con el que seguro me gustaría departir.


Quienes cumplimos la primera semana de enero sabemos que no tenemos muchas opciones de celebrar en esos días, así que sin pensarlo le dije que listo, no sin antes indagar por el nombre del jugador. ¿Lo conozco?, le pregunté. “Es Óscar Córdoba”, me respondió. Lo que sentí nunca se lo he contado a ellos, ahora les digo que fue la oportunidad de ver si me habían hecho bien su corte, estar al lado de esa persona que admiras, respetas y, me atrevería a decir, que ya quería mucho por lo que nos había hecho sentir.


Llegó el día, lo conocí y lo primero que me dijo fue: “Hola, ¿cómo estás, Chuleta?”. No sabía si me había dicho así por gordo, por moreno, por frito de estar trabajando en MTV; lo asimilé y hasta el día de hoy me sigue diciendo Chuleta. Fue un cumpleaños diferente, creo que ni Óscar ni yo nos imaginamos que íbamos a recorrer tanto camino juntos. Él iba a retirarse del fútbol y a mí me atraía la idea de ser independiente de una vez por todas. Recuerdo su frase: “Tú te vas de MTV y yo me voy del fútbol”. Los dos salimos de nuestras zonas de confort y pasé de ser su admirador a su mánager, socio y amigo.


Firmamos autógrafos en un buen número de centros comerciales y eventos, jugamos al fútbol-tenis para varias marcas, fuimos imagen de Colombia con esa bonita campaña de “Colombia es pasión”, abrimos una peluquería, armamos canchas, viajamos e hicimos cuanto reto nos ponía el mercado, pero siempre enfocados en qué queríamos entregarles a las marcas y a la gente.


Con esto en mente, qué debíamos entregarles a las personas, e inspirados en lo que hacía Jorge Valdano, pionero de las charlas deportivas, escribimos nuestra propia charla. Un gran amigo nos impulsó diciéndonos que si era una buena conferencia sería la primera de su empresa. Con este reto y la responsabilidad que implicaban, nos sentamos y escribimos “Ser grandes, marcar historia”, que hemos presentado a más de 10.000 personas hasta el momento.


Pero siempre seguimos explorando cómo reinventarnos, buscando qué más hacer para dejar el legado no solo dentro de la cancha sino fuera de ella y fue entonces cuando apareció la oportunidad de escribir un libro. Para nosotros fue como graduarnos en esta nueva etapa de la vida. Nos sentamos y leímos muchos libros más y dijimos “vamos a ser lo más auténticos, no nos vamos a quedar con nada”.


Desde mis estudios de máster en Coaching aprendí a preguntar antes que a contestar. Así que le pregunté a Óscar: ¿qué debería decir un libro tuyo? ¿Qué crees que podría ser un ejemplo tuyo para las personas? ¡No les vamos a enseñar a tapar! ¿Será que hablamos de tus treinta años de casado? Ven, ¿y si hablamos de viajes? ¿De qué debe hablar un arquero que le pueda quedar a la gente no una historia sino una idea?


Él me respondió que las personas ven en un deportista que ha tenido un buen desempeño profesional que es feliz, que se pensiona joven, que está tapado en dinero, pero esos son mitos. “Soy feliz con lo que Dios me permitió lograr”, me dijo. Y ahí encontramos el tema del libro: el arquero es un experto en frustraciones porque es al único al que le hacen goles, nunca se culpa a la defensa sino al boludo debajo de los tres palos. Y si Óscar lleva veinte años manejando esa cantidad de frustraciones y treinta años de casado podía contar cómo ha hecho para ser feliz. Y así se armó este libro, que resume con sus anécdotas los 12 pasos que él considera lo llevaron a atrapar su felicidad, sumadas a algunos conceptos que desde el coaching apoyan sus teorías. Creemos que logramos entregarles, desde nuestro corazón, lo mejor de Óscar Córdoba. Y no se lo dije antes, pero al conocerlo descubrí que el peluqueado sí había quedado bien, pero que yo me veía mucho mejor. 


Como dicen algunos fútbolistas y es totalmente cierto, primero gracias a Dios, que es quien de verdad nos da lo que somos y tenemos; al profe, que nos dio las indicaciones, y más en serio a Óscar Córdoba, por abrirme un día las puertas de su casa y de su familia; gracias a mi bella madre Lucy, a mi hermana Taryn, a mi amada esposa Sarita y a mi alma entera que son mis hijos, Ari y Emmanuel, por también dejarme sentir y ser hoy un hombre feliz a su lado.


Christian Prada
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SUEÑOS Y METAS


Cualquier camino hacia la felicidad comienza con un sueño. Yo, por ejemplo, tuve uno desde niño y, como cualquiera que tenga este libro en las manos y haya soñado en su infancia, vivía en una nube: soñando. No creo que hubiera un solo día o una sola semana de mi niñez en la que no hubiera pensado alguna vez en aquellos sueños que ocupaban toda mi imaginación. Sin embargo, debo ser sincero desde el inicio y contar una verdad de facto: para llegar al lugar donde está tu felicidad no basta solo con soñar. No revelo nada nuevo al decir que soñar no cuesta nada y por eso todos soñamos todo el tiempo. Pero de nada servirá hacerlo tanto si no intentas materializar ese sueño. Y la manera más efectiva para que eso ocurra es pasando a la acción. Constantemente nos encontramos imaginando e imaginándonos en las cosas que, sabemos o creemos, son o serían nuestra plena felicidad. ¿Pero basta con soñar para alcanzar la felicidad? Claramente ya sabrás que no. Yo también lo supe en un momento. Y a pesar de que siempre he sido un soñador, no fue solo de sueños que llegué a un estado que, considero, es mi felicidad. Para que esos ideales cobren sentido hay que trabajar constantemente para que se den las oportunidades que nos acerquen más a ellos. Así lo he hecho toda mi vida. Y mi camino hacia lo que me ha hecho feliz inició por un impulso producido por uno de aquellos sueños de infancia. Por eso, permíteme, te contaré desde el principio.


Para empezar, debo decir que, aunque como muchos niños, mi sueño era ser fútbolista, no imaginaba ser arquero de la Selección Colombia o ídolo de fútbol en Boca Juniors o figura de la liga de fútbol de Turquía. No. Y no fue ese sueño lo que me impulsó a emprender el camino hacia mi felicidad. En realidad el sueño por el que empezó todo fue mucho menos ambicioso: entre las cosas con las que más soñaba en mi niñez y que atravesaba todas mis ilusiones era ir a Orlando. Desde que tuve uso de razón y supe de la existencia de un parque de diversiones de esas dimensiones —que, por cierto, no me cabían en la cabeza— me obsesioné con la idea. Tanto me fascinaba esa idea que por mi propia cuenta me enteré de que ese lugar que mostraban en las películas y en la televisión, con tantas cosas divertidas para niños, se llamaba Orlando, se trataba de una ciudad y no de un señor que tenía ese nombre, y que quedaba en Estados Unidos.


Sin embargo, hacer ese sueño realidad no parecía algo factible para un niño como yo. No quiero decir que era algo imposible, pero tampoco era algo que estuviera dentro de los planes de mi familia. Nací en 1970 en Cali y ahí crecí en una casa del barrio Los Cámbulos, cerca al sur de la ciudad, en un ambiente muy normal. Mi padre, Andrés Córdoba, era trabajador en una de las productoras de papel de mayor trayectoria del país. Mi mamá, Nidia Arce, era ama de casa y reinaba en el hogar con un carácter y una disciplina que nos inculcó tanto a mí como a mis hermanos, Mauricio y Claudia Patricia, herencia de sus años como voleibolista: nos compartió su pasión por el voleibol a un nivel de campeonato y gracias a ello, por ejemplo, mi hermana llegó a ser selección Valle en ese deporte. Éramos un hogar en el que papá trabajaba, mamá nos cuidaba, los niños íbamos al colegio y hacíamos las tareas. No había mayores contratiempos. En otras palabras, mi infancia era como la de la mayoría de los niños colombianos de los años setenta.


Los lectores con un poco más de años —tampoco tantos— me entenderán mejor y me darán la razón. En aquella época, en cualquier casa colombiana que se respetara con tres niños a bordo, era infaltable un balón rebotando de pared a pared —a veces varios al mismo tiempo— y también eran infaltables los regaños de la mamá que, al menor contacto del balón con la baldosa o con uno de esos adornos que las mamás acumulan porque sí —no pregunten por qué, el adorno siempre estuvo y siempre estará ahí—, gritaba a todo pulmón: “¡¿Quién dijo que en esta casa se podía jugar con balones?!”. Ese tipo de hogar colombiano: normal.


El regaño era nuestra alarma para salir pitados para la pieza que compartía con mi hermano y huir de la cantaleta que se nos venía por cuenta de nuestras travesuras. Ahí nos encerrábamos hasta que se calmara el ventarrón de la furia de mi mamá. Pero claro, eso no quería decir que el juego terminara. Nosotros, como cualquier par de hermanitos, nos la pasábamos “miqueando” hasta que se nos acababa la pila. Fue en esos momentos de juegos en la pieza con mi hermano en los que, literalmente, empecé a “empelicularme”.


Recordarán los lectores de más años —tampoco tantos— las camas enormes de nuestra época que se armaban con esos colchones pesados y repletos de resortes que permitían rebotar en todas las formas posibles y resistían cuanto salto diera uno. Pues bien, podía pasarme horas saltando una y otra vez en ese colchón. Y entre salto y salto fantaseaba: me imaginaba siendo el mejor karateka del mundo dándome patadas con Bruce Lee en una secuencia nunca antes vista, imaginada o lograda en el mejor cine de artes marciales. Luego, la película cambiaba y pasaba a estar en el ring enfrentándome golpe a golpe, gancho a gancho, con el mismísimo rey mundial del cuadrilátero, el invencible Rocky Valdez… y a veces le ganaba. Al final, la habitación terminaba convertida en un estadio a reventar en plena final de un mundial de fútbol que se definía por penaltis. En el encuentro decisivo, mi hermano Mauricio era el titular de un equipo de fútbol que se alistaba desde el punto del penal marcado por una chancleta y, al pitazo de un árbitro imaginario, corría a patear la pelota que nosotros mismos hacíamos anudando decenas de medias nuestras, de mi hermana y de mis papás, hasta darles la forma de un balón. Yo era el arquero estrella en medio del arco, que era el espaldar de la cama. Fuera gol o atajada, la habitación siempre se partía en la euforia de una tribuna apasionada que solo nosotros podíamos escuchar.


Así empecé a soñar. Y en esas fantasías vivía cuando llegó una oportunidad que, aún en mi imaginario de niño, no podía dejar pasar. Tenía diez años y era una tarde más de tantas que me pasaba con mis amigos de infancia jugando por los parques de Cali. Estábamos sentados en una matera cuando Roberto José, un gran amigo de la infancia, vino a nuestro encuentro con el chisme de que una marca de hamburguesas estaba en la ciudad para hacer una prueba en la que escogería a un grupo de niños para conformar un equipo de fútbol que representaría al país en un torneo en Orlando, Florida. De todo eso, lo único que yo entendí fue la palabra “Orlando”. Ni si quiera sabía qué era “Florida”, pero Orlando la tenía muy clara en la cabeza porque sabía que ahí estaba Disneylandia. Mi reacción fue pegarme un panelazo en la frente por el noticiononón.


No parecía verdad, pero lo era: ante mí tenía la oportunidad de hacer realidad un sueño que me trasnochaba. Sabía más que nadie que llegar hasta Orlando no era fácil, al menos para mí. Aunque algunos de mis amigos de colegio ya lo habían hecho, y por más fácil que parezca hacerlo hoy en día, conocer esa ciudad implicaba trámites (que obviamente yo desconocía), tomar un avión, cruzar medio continente, pero, además, viajar acompañado porque era un niño y por supuesto no me iban a dejar ir solo a un país desconocido; y todo eso significaba cantidades de plata que en casa no había. ¿Cómo podría yo hacer cada una de esas cosas para llegar hasta Orlando? ¿Qué tenía que hacer para que ese sueño se hiciera más cercano? Esa competición parecía la solución a todo eso. Sin pensarlo les dije a mis amigos que teníamos que presentarnos. Los sueños se hacen realidad a partir de metas que nos proponemos. Y pasar esa prueba se convirtió en la meta principal que debía alcanzar para llegar a mi sueño, pero yo no sabía eso así, con esas palabras. Lo que sí sabía —o sentía— era que estaba en mis manos intentarlo, lograrlo o dejarla pasar. Y que la última no era una opción. Esa es mi convicción en materia de felicidad: no hay otra manera de alcanzarla si no actúas. Aquí debo detenerme para explicarte por qué me inclino hacia una idea de felicidad decidida a realizar tus sueños y dar la batalla por ellos.


Es indiscutible que la felicidad es una concepción con muchos matices y que hay todo tipo de versiones como personas. Por ejemplo, mientras escribía este libro empecé por indagar las definiciones que existen de felicidad. Son variadas, pero me llamaron especialmente la atención dos de ellas que representan, en cierta forma, puntos opuestos para explicarte. Por un lado, si sientes que estás pasando por un estado de grata satisfacción espiritual y física, pues bueno: estás alineado con la Real Academia Española y, así como suena, es elemental, en ese sentido la felicidad radica en una estabilidad y un bienestar básico del cuerpo y los sentimientos, es decir: cuando todo funciona como debe funcionar. Sin duda hay mucho de razón en esa definición, pero a eso no es a lo que me refiero con la felicidad de la que vengo a hablarte. Por otro lado, está la concepción estoica en la que la felicidad es, básicamente, un acto de desprendimiento: es real que si uno se conforma con no buscar lo que no se le ha perdido gozará de una constante tranquilidad, como por ejemplo desentenderse de retos, dominar y evitar las pasiones, prescindir de las comodidades. Sin embargo, tampoco es el tipo de felicidad a la que me refiero. Quiero hablar de la felicidad que sientes como un pálpito, como un llamado, que te inquieta de alguna manera y que debes atender e ir a su encuentro. Te hablo de la felicidad como un acto consciente paso a paso que termina en la realización de algo que deseas. Continúo con mi historia y entenderás por qué digo esto.


Para ser sincero, sentía que podía ser uno de esos niños que viajarían a Orlando. Me visualicé como uno de ellos, me dije “voy a ser uno de ellos” y no me resigné a pensar que esto no sería para mí. Era muy activo desde pequeño y me gustaban en general todos los deportes. En eso me la pasaba todo el tiempo. Cuando no hacía daños con el balón en la casa de mis papás o atajaba penaltis de final de mundial de fútbol imaginario con la pelota hecha de medias en la habitación que compartía con mi hermano, estaba en las Canchas Panamericanas, que quedaban cerca de nuestra casa, y allá me le medía a cualquier deporte que se me ocurriera o se me antojara probar. Pasé por todos los que se me atravesaron y, para ser sincero, era inagotable: corrí en las pistas de atletismo, me eché al agua en las piscinas olímpicas para competir en cuanta carrera de natación se me presentó y en todos los estilos, pasé por el diamante de béisbol a batear, hice parte de un equipo de voleibol… ¿por qué no podría medírmele a una prueba para un equipo de fútbol que me podría llevar a Orlando?


Entusiasmado por la idea, sintiendo con toda convicción que podría lograrlo, fuimos a averiguar dónde sería la dichosa convocatoria. Nos dijeron que en la cancha del Club Campestre Tequendama, no quedaba lejos de las Panamericanas, que ya me conocía de memoria. Recuerdo que nos dijeron “deben estar en las canchas a las 3:00 p. m., no lleguen tarde porque eso hablaría mal de ustedes y se pueden quedar fuera”. El día de la audición era un sábado; me levanté a primera hora, me preparé con todo el entusiasmo imaginando que sería parte de ese selecto grupo, pero, sobre todo, feliz de saber que podríamos conocer Estados Unidos… Almorcé muy rápido, me encontré con Roberto José y nos fuimos corriendo a la 1:30 p. m. a cumplir nuestra cita con el destino. Llegamos a las 2:00 en punto y entramos. Lo único que encontramos fue al guarda de seguridad. No había nadie más. Al ver el lugar vacío se me cruzaron todo tipo de cosas por la cabeza: pensé que todo era mentira, que habíamos llegado tarde, que en realidad todo era una broma, que esa tal convocatoria era en realidad una farsa. Pero, especialmente, me sentí muy impotente al pensar que si quería conocer Orlando me tocaría verlo por televisión.


Fue una enorme desilusión… que duró muy poco. El guarda de seguridad, la única persona en metros a la redonda, un tipo alto, moreno, atlético, se acercó a nosotros con una sonrisa que no recibimos bien sino como una completa burla. Puso una de sus manos sobre la cabeza de mi amigo y dijo: “Muchachos, los felicito por llegar temprano una hora”. Eran las 2:05 p. m. y la convocatoria arrancaba a las 3:00. En mi mente, ese gigantón que inicialmente vi con cierto desagrado porque personificaba toda mi corta frustración se convertía en un amigo portador de buenas noticias, en nuestro tranquilizador. Hizo que nos regresara el alma al cuerpo y abracé feliz a mi amigo Roberto José. Teníamos que esperar una hora y listo. Y como si nada hubiera pasado, confiados en esa especie de ventaja, inquietos como éramos, pensamos que no era necesario esperar todo ese tiempo en la cancha vacía y sin balones. No sé si te pasaba, cuando uno es niño el tiempo parece correr mucho más lento y esa espera se nos hacía una tortura; no teníamos la paciencia para quedarnos ahí nomás y ver minuto a minuto cómo no pasaba nada durante una hora que se nos hacía eterna. Entonces propuse lo que a cualquier niño sin plan le encantaría hacer en esa zona de Cali: ir al centro comercial Cosmocentro, que quedaba en frente del Club Campestre, a jugar maquinitas. Sería solo un ratico para regresar a tiempo a la cancha. Mejor dicho, ¿por qué no?


Mi amigo Roberto, feliz con mi propuesta, solo acató en correr al centro comercial y, como si nos sobrara tiempo para ir, jugar y volver, nos pusimos frente a las maquinitas a jugar Pac-Man y Marcianitos. Podría pasarme esta anécdota por alto de no ser porque en realidad no fue una partida de maquinitas como tantas que jugábamos y me sirve, además, para hablar de un término que seguramente valdrá la pena que recuerdes. Mientras jugábamos fuimos cayendo poco a poco en un estado de ensimismamiento casi inconsciente que el doctor Mihaly Csikszentmihalyi, académico y psicoanalista húngaro, quien ha desarrollado teorías tan complejas como su apellido, denomina como “estado de flow”. Para no enredarte, el doctor Csikszentmihalyi lo define así: “El flujo o estado de flow es un estado subjetivo que las personas experimentan cuando están completamente involucradas en algo hasta el extremo de olvidarse del tiempo, la fatiga y de todo lo demás, excepto la actividad en sí misma”.


Todos lo hemos experimentado. Por ejemplo, te habrá pasado: empiezas a ver una serie de televisión que te engancha, piensas que solo verás un capítulo, pero viene otro y luego otro y luego otro, y cuando menos piensas se les te el fin de semana frente al televisor y te bañaste, comiste o dormiste de milagro. O como me pasaba a mí todo el tiempo en aquellos días, salía a jugar fútbol escapado de la casa, sabiendo que en poco tiempo llegaban mis papás del trabajo, y le daba al balón como si no hubiera un mañana, como si no supiera qué es la fatiga, hasta que la cuadra retumbaba con un grito tipo… “¡¡¡Óscar Eduardo Córdoba, se entra yaaaaa!!!”. Bueno, eso es estar en estado de flow. Y aunque es algo que viene bien en la mayoría de los casos, justo en ese momento nos agarró jugando maquinitas a una hora de la audición de nuestras vidas, precisamente a minutos del momento que representaba nuestra oportunidad de conocer Orlando o no.


No sé por qué, en un respiro que me dio ese estado en el que estaba profundamente inmerso, mi mirada se desvió hacia el reloj de pared del lugar. Marcaba las 3:20 p. m. ¡Las 3:20! Algo entre desesperación, una forma de frustración y un estado de alerta me invadió solo con ver la hora. Saqué de mí un fuerte “¡¡¡Roberto José!!!” como si hiciera un llamado de emergencia y, acto seguido, lo único que me ocurrió hacer fue agarrar de la camisa a mi amigo y jalarlo con todas mis fuerzas para arrancar a correr como si se tratara de una carrera por nuestras vidas. Atravesamos los pasillos del centro comercial como si escapáramos de un infierno y solo pensaba “que no cierren la convocatoria, que no cierren la convocatoria, que no cierren la convocatoria…”.


Llegamos, pero mi desesperación no se calmaba solo con llegar de nuevo a la portería del Club Campestre Tequendama. Tenía que entrar a la prueba. De nuevo, lo único que encontramos fue a aquel guarda que estaba en la reja de seguridad controlando el ingreso, pero la pequeña diferencia con respecto a nuestra primera llegada era que ya habían cerrado la convocatoria. No podía ingresar nadie más. Puedo decir que, tal vez, aquella fue la primera vez que sentí aquello de una noticia que cae como un balde de agua fría. Adentro ya estaban escogiendo a quienes irían a Orlando y, mientras tanto, en vez de estar ahí como lo había planeado toda la semana, me había quedado por fuera por distraído. No sé qué habrá pasado por la cabeza de aquel guarda de seguridad: no sé si fue suerte, consideración, lástima. No sé si fue el simple hecho de apreciar que mi amigo y yo habíamos llegado antes que todos los demás con cara de desilusión y ahora llegábamos más tarde que todos los demás con la misma cara, pero lo cierto es que nos recordaba y, en un acto de consideración, nos permitió pasar a Roberto y a mí, no sin antes advertirnos que no creía que tuviéramos oportunidad, que en el mejor de los casos aprovecháramos para ver cómo eran las pruebas para saber qué hacer si había una próxima convocatoria.


A pesar de la advertencia, yo sabía —sentía— que si lograba que vieran mi talento como volante creativo o quizás como delantero, con mis dotes como definidor, seguro podría rasguñar una oportunidad. En mi mente no cabía la palabra “no”. Sabía que ese era mi único momento y no iba a regresar a mi casa sin haber luchado y logrado cumplir esa meta. Cuando estuvimos frente a la audición, me paré al borde de la cancha para ver cómo era la vuelta y vi que ya estaban completos los cupos para los delanteros. “Por ahí no es”, pensé. Para los puestos de volantes había más aspirantes que en cualquiera de las otras posiciones, entonces tampoco era por ahí. Consideré la posibilidad de la defensa y ver si ahí se me daba una oportunidad, hasta que vi que para la portería solo había cinco aspirantes. Sabía que de pronto ahí estaba mi mayor posibilidad porque gracias a los entrenamientos en la liga de voleibol, a la que diligente y tempranamente me había matriculado mi mamá, tenía la facilidad y velocidad para ir al balón. Por eso sentía que, posiblemente, mis habilidades eran mejores que las de esos cinco niños que estaban ahí. Inmediatamente, después de todo ese derrotero, no lo pensé más, levanté la mano y dije “yo soy portero”. Lo dije de manera determinante, erguido tanto como me daba el cuerpo para verme lo más alto posible. Lo dije con tanta convicción, con tanta seguridad en mi afirmación, que parecía innegable la opción de darme la oportunidad y me dejaran intentar bajo los tres palos.


Pues, después de toda esa serie de eventos desafortunados de una sola mañana, en el último recurso, en el último minuto, me dejaron presentarme. Caminé decidido sobre aquella cancha, que pisaba por primera vez en mi vida, y me acerqué al área. Me puse por primera vez y de verdad, ya no en mi imaginación, en una portería real. Y así nos conocimos el arco y yo de manera oficial. Patearon y yo tapé. Para acabar de ajustar, aquel día se encontraba entre los jueces de la prueba el entrenador Pedro Nel Ospina, famoso por su gran olfato para el fútbol. Ese día, esos tres palos y el técnico Ospina me dieron el tiquete de ida y regreso a la Florida. Eso sí: en la banca, pero me lo dieron. Mi cupo estaba asegurado. El sueño de ir a Orlando se cumpliría en cuestión de días, solo había que esperar para subirme al avión. Y esa primera alegría me dejó una lección que, pienso, es lo primero que hay que tener en cuenta para empezar a hacer realidad la felicidad anhelada: los sueños te hacen suspirar, pero son las metas las que te hacen trabajar para alcanzar ese sueño.


Por eso, arrancando este libro, quisiera dejarte una reflexión sobre tu derecho —el derecho que tenemos todos— de tener sueños, pero además de trabajar por ellos. Eso fue lo que me encaminó a esta carrera deportiva que ahí apenas se asomaba. Sin embargo, para avanzar debes tener claro que además de tu derecho a soñar, que es completamente válido, lo que realmente puede hacerte diferente de quienes sueñan con tener o lograr algo es la capacidad que tengas de convertir esos sueños en objetivos tangibles. La meta es la mejor opción de materializar o aterrizar eso por lo que sueñas. Deja que otros sigan soñando en que algún día van a tener o alcanzar algo y muy románticamente se sienten a la orilla del andén a mirar al cielo y decirle a Dios “¿por qué no me cumples mi sueño? Es fácil para ti”. Es muy bueno que no pierdas la capacidad creativa ni las ganas de lograr algo, pero es mucho mejor que aterrices eso, le pongas una fecha, digas qué debe pasar para ir alcanzando paso a paso ese punto final. Que te pongas deseos posibles, factibles, reales y que los limites en un tiempo. Así lo que estarás haciendo es muy importante: estás convirtiendo tus sueños en una meta real, estás afirmando que lo vas a hacer, que ya vas a actuar frente a ellos, que vas a trabajar por ellos y esto es lo más importante de todo: estás emprendiendo tu acción. Yo lo hice, pensé que tendría una oportunidad en ese equipo, medí mis posibilidades, programé cuál sería mi camino, elegí ir al arco porque eso me acercaba a mi sueño de ir a Orlando y terminé bajo los tres palos.


Así que sueña, aterriza el sueño, defínelo de manera exacta, específica y concreta, que sea realista, ponlo en un tiempo prudente, diseña el paso a paso de tu plan de acción y ¡ejecútalo! Te lo repito: e-je-cú-ta-lo. Para que lo hagas sin dar más vueltas también quiero darte una herramienta que hoy he logrado implementar en mi vida. Se trata de un método muy conocido por los coaches de vida y es fijar metas SMART, reciben este nombre por sus siglas en inglés. Con la práctica siempre te ayudará a probar si tu meta está bien definida:


S (Specific). Debes lograr que tu meta sea lo más específica posible. No sirve de nada que pienses cosas como “el próximo año quiero ganar más dinero y así ahorrar para comprar el carro que quiero”. No. Debes ser concreto y aprender a conjugar siendo específico: “El próximo año debo incrementar mis ingresos en un 15 % para acumular tanta cantidad de dinero y lograr la cuota inicial de mi auto que es tanto”.


M (Measurable). Ya existe una meta definida en tiempo y porcentaje, esto quiere decir que ya tienes una medida con la que podrás ir revisando con el paso del tiempo si sí estás cumpliendo y en qué proporción lo has ido logrando para ajustar las cargas.


A (Attainable). Es clave que tu meta, por grande que se perciba, sea alcanzable. Muchos objetivos no se logran porque no tenemos las habilidades, la preparación o los conocimientos suficientes y además queremos que se den en menos tiempo del que se supone que necesitamos realmente, así que ponte objetivos aspiracionales mas no inalcanzables.


R (Realistic). Si bien es cierto que vale la pena soñar, es clave que las metas que te pongas sean realistas, siempre hemos escuchado que todo lo que nos propongamos en la vida lo podremos hacer, pero, a manera de ejemplo, si eres un pesista de alto rendimiento, mides 1,55 metros y te levantas un día diciendo “ahora quiero ser el alero del equipo de baloncesto Chicago Bulls en la NBA” creo que me vas a escribir diciéndome que el método no aplica. Por eso debes tener muy claro este punto para la definición de tu objetivo.


T (Temporized). Seguramente te ha pasado que cuando estás en tu empresa te dan un plan para el año, en él te indican mes a mes cuáles son las metas que debes cumplir y se revisan bimestralmente esos cumplimientos, si se ajustan o se superan… Pues bueno, ¿por qué no haces lo mismo con tu plan de vida? Plantea subobjetivos por cada objetivo que te traces para que con el cumplimiento de ellos y el seguimiento del tiempo que te propusiste puedas hacer todo tangible.


Con todo esto, quiero decir algo que debe quedar claro: decide finalmente qué es lo que consideras importante en tu vida, lo que quieres tener y emprende la acción. Deja de soñar y aterriza esos sueños en metas. Observa lo que sucede y lo que no. Cambia tu actitud frente a los sueños hasta que consigas lo que quieres. Un sueño convertido en realidad es el trabajo bien hecho en una sucesión de metas bien logradas. Y ese, en otras palabras, es el primer paso para encaminarse hacia la felicidad. En mi caso, el sueño de ir a Orlando por unas ganas incontenibles de viajar y vivir una aventura, más un gusto inculcado por los deportes, más una oportunidad que se presentó, que se convirtió en una meta que tenía que cumplir y para la que intenté prepararme lo mejor que podía. Nunca imaginé en ese momento que aquel camino podría ser tan largo y que me llevaría a tantos lugares.
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